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hombre de nuestro Ejército sea  
un v e r d a d e r o  y  e f i c a z  co m b a tie n te
E l que teniendo un fusil no apren­
de a  m anejarlo con éxito, traiciona  

a  su propia cau sa
I I A ST A  los menos informados 

J -  de las raíces de nuestra lu­
cha ¡lan ]>odido 7a  convencerse de 
cuál es su verdadera entraña. Nadie, 
a l año de guerra, ignora lo que en el 
fondo de la  contienda se debate. Los 
acontecimientos desarrollados, dentro 
7  fuera de nuestro territorio, en esos 
doce meses, han demostrado hasta la 
saciedad que no se combate por esta 
o la  otra form a de Gobierno, sino por 
uno u  otro régimen social, ambos in ­
conciliables. Frente a  nosotros están 
lo.s enemigos de las reivindicaciones 
proletarias, los logreros, los defrau­
dadores del Erario público, los que

del Poder en 
sus apetitos 
los que, en 

somet 
de

más elen

convirtieron los 
Snslromentos 
7 antoiciones. 
cuanto tuvieron 
al jM-oleiariado a 
a  privación de los 
derechos; los que encercelaban a  los 
obreros; los que fom entaban ios m a­
los tratos en comisarías 7  cuartelillos; 
los que, con placer monstruoso, o r­
ganizaban. con el menor pretexto, 
bárbaras represiones que salpicaban 
de sangre trabajadora el suelo de 
nuestras ciudades 7  los terruños de 
nuestros campos.

Con brutal sinceridad, acreditativa 
de su cruel cinismo, un jefe  rebelde, 
exponiendo los planes de los “ nacio­
nalistas salvadores de España” , h a  
dicho: “ En el régimen que im plante­
mos, el pueblo tendrá un derecho 7  
una libertad: la  de CA LLA R SE LA 
B O C A ” . L a  afirmación es de una trá­
gica elocuencia. El pueblo, la  masa 
proletaria, el conjunto de los ciudada­
nos laboriosos, el proletariado, en s a ­
ma, tendría, si etlos ganasen, EL D E ­
RECHO A  RESIGN.ARSE y  L A  L I­
BE R TA D  DE CALLAR. Los mismos 
facciosos lo lanzan a  los cuatro vien­
tos. No disim ulan siquiera su odio, 
su deseo de explotación, su propósito 
de tiranizar a  los trabajadores.

Frente a  esta caterva de tiranuelos, 
egoístas 7  cínicos» el pueblo español

está, fusil en mano, para reñir la  gran 
batalla  que ha de aniquilarlos. Pero 
—y  esto deben tenerlo muy presente 
nuestros soldados— no basta la  pose­
sión de la  razón y  el derecho para que 
ese derecho y esa razón triunfen. H a­
ce fa lta  mucha más que eso. Hemos de 
pensar que ese derecho significa el 
pan de los proletarios, su cultura, so 
felicidad, Y  que el pan, la  cultura y  
el bienestar no se aseguran, en los

campos de batalla, sólo con la  firm e­
za  de las ideas, sino con la  eficacia 
del esfuerzo, con el dominio de la 
técnica m ilitar, con la  preparación 
guerrera suficiente.

El entusiasmo, la  convicción políti­
ca, son bases m agnificas para, sobre 
ellas, edificar un gran Ejército dcl 
pueblo. Mas, por si solos', la  convkcién 
y  el entusiasmo sirven para hacer 
mártires, no para 
res. Y  es preciso vencer, a  toé 
s i no queremos vernos esclavizados, 
inermes, entregados a  la  brutáfldad 
de los verdugos a  sueldo del capita­
lismo y  la  reacción.

Cuando un pueblo carece de armas, 
e l sacrificio, casi completamente es-

*><><><><><><><><>0<><><K><><><><><><><><><><><><><><><><>0<><> ooooo

téril, de sus héroes, es admirable; 
pero sí Uene armas, si posee medios 
materiales para defenderse y para 
triunfar, y, por no saber emplearlos, 
es sacrificado, ese m artirio es absurdo 
y  culpable. EL SOLDADO DEL PU E­
BLO  TIEN E EL D E BER  IN EXCU - 
S.ABLE DE OBTEN ER EL M AXIM O 
PROVECH O  DE SUS ARM AS.

Quien así no lo haga, traiciona 
prácticam ente la  causa que pretende 
defender. Ningún soldado tiene dere­
cho a  poseer un fusil sin cuidar de 
su perfecta conservación y su buen 
funcionamiento. Todo combatiente de­
be conocer el m anejo del arm a y  en­
trenarse en su empleo, para rendir et 
m ejor servicio y que su aportación a l 

común sea fructífera, 
que en esta guerra nos ju - 

el pan, ia  libertad, la  cultura, 
todo cuanto un hombre digno necesi­
ta  para vivir. De nada valdrá nuestra 
razón si no la  aseguramos con nues­
tras bayonetas, con nuestras ametea- 
lladoras. con nuestra fuerza combati­
va, en una palabra.

DEDIQUEMONOS A  ALCAN ZAR 
EL ABSO LU TO  DOM INIO DE LA 
TECN ICA  DE GUERRA, UNICO M E­
D IO  D E  LO G R A R  L A  VICTO R IA  
A PLA ST A N T E  QUE, IM PE R IO SA - 
M E ^ E , NECESITAM O S.

¡QUE CAD A H OM BRE DE NUES­
TR O  EJERCITO  SEA UN VERD A­
DERO Y  E F IC A Z  COM BATIENTE!

><><><><><>000<><>0<>0<><><><><>) 

=  P I C O T A Z O S
D e  “ La V o z de España'’, de San Sebas­

tián :
“ D e  la ofensiva roja esperaian sacar mn- 
cho provecho los de M adrid. H an acumu­
lado tal cantidad de elementos como no la 
habían hecho hasta ahora; pero, una ves  
más, ¡a gloria de España se ha impuesto. 
Con una -moral de la que sólo son capaces 
los  españoles, han rechazado todos los 
ataques enem igos, y  sin que esto pueda 
parecer exagerado, la situación es favora­
ble a nosotros, pues tanto en tierra coma 
en el aíre, seguim os jiVnifí» los dueños in- ¡ 
discutibles. P o r  nuestra parte no hemos . 
tenido que lamentar desgracia alguna.”  
E sto  nos recuerda aquella exclamación de 
uno que se había caído de un décimo piso. 1 

pasar por el primero, ya  cerca de es- ' 
treÚq^se en el suelo, d i jo : “ Hasta ahora 

todo va b ie n ”-

Ayuntamiento de Madrid
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soldados del Ejército pop

Higiene en las p o s ic io n e s  
bimpieza de armamento

Todas las mañanas, y  más ahNa que 
los tibios díRs de primavera convidan a 
ello, nuestros soldados, al levantarse—tor­
eos desnudos, cuerpos m íen o s  y tostadoii 
e l sol y  al aire de las montañas en que 
vivimos—, dedican unos momentos a rea­
lizar la limpieza de las posiciones, de las 
chabolas y  la  indivlduaL

lA  limpieza de la posición o  avanaadi- 
Ua, constante lyeocupadón de nueetros 
c«m sarios y  mandos militares, está enco­
mendada a la  dirección de un respcmsa- 
U e  de Higiene. Este nombra a dos st^da- 
dúe para realizarla. Armados de pelas, 
(astrillos, e(c.„ recorren toda la  posicimi 
y  limpian el suelo de loe residuos que en- 
Gueatran. Loe recogen y  los echan en zmv* 
Jae estrechas y  muy profundas, Un (ue- 
f o  puriñcadca' se ehoarga de dectmiir es­
tes restos, y  loc renfaas y  partes no oom- 
Imsíibles son cwMertas por tt»a  ei«>a de 
tien a .

para la  evacuación de materias lees-

Ies h a y  constreidas varias letrinas, *1-  

gidendp indicacdones de la  Jefatura da 

Sanidad.

Se Impone la medalla 
al “coclna“

l A  lin ^ leza de cteb o las la  hace gene- 

n d m eate u n  individuo d e cada u n a ds  
ellas. Este se encarga de barrerla, limplac 

los objetos, fregar los platos y  ouebaras, 
servil t í  raotíM) a  los demás csunapa- 

das, etc. A  esto le  Bamamos “ estar d e co- 

elna” . Para este ssevicio ee estai^eoe an  

twmo entte todos fce ocupantes de la  
chabola. B  e n c a r d o  de este servicio de  

cocina se preocupa también d e ir a  bus­

c a r  t í  agu a neeesaria y  a t ^ d e r  a  los 

“ invitados'’. coMido log hay. Aunque esto 

teeanga EMCho t í  trabajo, no se les suele 
poner m ala c a n ^  pero amát^emwtte se 

lee «Uee que por «na ves está blMi, y  que 

Bo se les ocuira “ votver ft cmner de go -  

w «".
Otro prooedimeDlo m ás íiisorpto cs bt 

tranea que h a y  detrás de la  puerta para  

lee que no quieren n o le ^ a n e  a a  fr a 
buscar a« ración correeportdiente. S b i em­

bargo, h t í »  encargado de cocina que po­
se  .Ja''im ea en su chabola hasta eaatro 

veees. P aé raconooido cu n o iséroe por to­
dos ios comsnealee, y  en un  acto in tít í-  

dable le fué impuesta la soedaBa 
stajanovitía, ccm «hecorsos, bsíadis y  «nos 

xaanttíliosos versos de un  gran poeta que 

lA y  entre nosotros, y  que no citamos por­
que 006 lo reservamos egoistamente peea 

disfriutitc ánieam eate nosotros de sus e»- 

ceteaa poesías.

E n  las cbaboiss en que h a y  dem atía- 
dos soldados no se puede seguir  ese ais- 
teeoa, y  se hace fet iii^>iesa y  demás s ie -  

Bceter ea indivtdualBMtite.

D e  w  €■ atando equgxjs de 9w>i<lad 
seeeascK h e  «tMhoias y  detíMfset—  tí’ ln -  

ietdsr de ) w  ndKnas.
D e to d w  iHas, per l«e  m atetas , as sa- 

eem t í  idie los caHCwiMG » h «  asenhii j » -  

E »-aa-M aete»,

Todos usan el dentífrico •
Todos los soldados, sin distinción, cuan­

do se levantan, van por grupos a las dis­
tintas aguadas.

A llí atienden a su aseo personal, y  casi 
todos, vistiendo un calzón de baño, se du­
chan. Hay que advertir que muchos ca­
maradas no habían tomado un baño ja ­
más, y  hoy encuentran jiáacer y  alegria al 

sentir el contacto del agua.
Es de uso general é l dentífrico. Todos 

lo  usan. Los soldados, generalmente cam- 
ptfinos, que no hablan visto jamás un ce- 
peio de dientes, lo usan a diario para des­
infección de la  boca.
_ E b  las posiciones trabajen sin descanso 

soldados barbaros, que atienden a sus 
“ clientes”  con la  misma perteeclón que 
los que trabajan en las peluquerias de re- 
t^uard ia . E l material que usan es mag­
nifico 7  abundante.

No se ve un soidsdo sin afeitar. Desapa- 
teoió por com;ri«to la  costvimhre de loe 
tiempos hertícoe de las Milicias de no 
aftítarse n i cortarse e l p tío. Todos los sol­
dados, atendiendo lndtcaci<mes de los je ­
fes supetícrce, Itevsunoe «1 pelo cortado al 
pape.

A  nueslros sokladoe se les 
puede ver por dentro

B d la  literatttrs cuasttíasa seferente h  
tiempos pasados era corriente v e r  m 
“ tpiinto”  c tíi su chaleco de bayeta ama- 
le ia ,  calzón de punto largo, calcetines de 
algodón basto y  gutmtes de lo núsmo, de 
doble tamaño que la  mano. Este tipo ca- 
xieaturesco, ajustado & la  realidad, que a  
noes hacia Jeír y  a otros meditar, ha des­
aparecido totahnente en  filas de nues­
tro E j ^ t o  popular. Nuestros camaradas, 
Wen en tr^ado per el batallón, Wen por 
compras particularee, están dotados de 
ropa blanca y  de otras p red as , como no 
lo  estuvieron nunca. Hay tígunos que Ue- 
nen las camisas per docenas, y  muchos 
usan prendas icteitores de hilo y  de seda. 
A tí, saturalnaRte, todos ee puedes M '

dar con frecuencia y  todos están > 
tamente limpios.

¿Quién tiene el fusil inj 
limpio?

S  hace buen tiempo no es rara; 
los camaradas sentados al sol, 
arman el fusil para proceder a su ! 
za. Teniendo presentes los eons 
ccn fresvencia aparecen en los 
y  las órdenes de sus mandos, lo 
con cuidado, con celo, con m im o,; 

cada una de las piezas para ver sil 
guna de ellas hay síntomas de su

En este caso la  limpian cuidad 
Hecho este trabajo, observan el 
mmado y  lo  enseñan con orgullo 
marada que Ueneu más próximo, (pá 
SM parte, ha realizado la misma labtí 
sumioido de ser su arma la  más i 

y  m ejor cuidada. De aquí surgen (S« 
nes, apuestas e incómodos, que se : 
ven siempre satisfactoriamente.

£lsl mismo modo y  con igual carC 
t í  fusilero atiende su arma, el soldl 
ametralladoras cuida, bmpia y  
ht máquina.

Respcoidemos de que ectog fusile* 
i»6  máquinas no están Iknplos por* 
sentarlos a  las visitas, aino para > 
su metralla contra les facciosos que 
mos eafrente.

Que cada una de las balas que 
}e  pegue en la  testa a  tm molB

M
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ar, en campaña
Gobierno de Valencia y  la Jnnta

T í l C C I O S o .  H ay q u ien »  añnnaja que en España existen dos Gcítóemos: 
l U V V a v u »  Gobierno de Valencia y e l GobJem© de Balam anc*. Cuida­

do. Hacer tal a fln n a d & i es en extrem o peligroso. Por una 
' iMón: pcarque se fa lta  a  la  verdad, por igjKa’ancia o evidente m ala fe. Examinemos 

e! problema.
Julio de 1936. Sublevación m ilitar. U n puñado de generales se levanta Insurrec- 

ísfanalmente contra el Poder legalmente constituido; contra e l G<*ierno del Frente 
(popular, nacido d e ra o c rit ic ^ e n te  de las elecciones de frtuero, y  que representaba, 

por consiguiente, la  voluntad del pueblo.
lo s  m ilitares traldcram ente movidos contra su patria y  su  prwnesa se apoderan 

pac sorpresa de varias capitales. Y , más tarde, constituyen una Junta facciosa, encer- 
ijada de dirigir y «-ientar el moviiniento contra la  R eptoüca.
• ,4Fc«na‘. Gobierno los satélites de Franco? No. Integran un comité de desalma­
dos, que *e encarga de vender las minas de España a Ita lia  y  A lem ania y  pretenden, 

>' *K>n el producto de sus tiapacerlas, suplantar a l G obierno legítim o de España.
^  Este es el caso, sencillo y  concreto. Por eso, cuando ciertas naciones que se llam an 
■ tecocráticas Intentan s«)llcar e l derecho de beligerancia a  las "dos p artes”  ctmten- 
^ e n te s , se nos ocíirre preguntar; ¿SI en Inglaterra, por ajemplo, ee sublevaran unos 
Ipenerales y  establecieran un poder ficticio y  violento, se inclinaria tam bién M r. Edén 

k conceder la  beligerancia que pide para Franco?
La pregunta quedará, naturalm ente, sin respuesta oficial. Pero, continuando nues­

tro razonamiento, podremos decir; en tCRpafia sólo existe un Gobterno: el del Frente 
í í i iu la r .  Elegido en una de las elecciones más lim pias que h a  c«ioctdo la  Hístcaia. 
iN ^ iern o que defiende la  independencia de nuestra patria  y  salvaguarda los Intereses 

1 de la democracia y  los derechos de todos los sectores antifaeclstasK
“ Lo otro” , la  Junta íacclOBa, que lucha contra la  libertad y  la  felicidad de las 

Busas populares, que cede las m inas de Bilbao a  H ltlw , que siembra en miles de 
bogares de España la  d e s o la c i^  no es un Gobierno: es la ia  banda de forajidos que 
jretenden invadir el suelo patrio y  am w dasar el ansia de libertad y  de justicia  que 
dente todo ei pueblo español.

El combate defensivo
TÉCNtCA DEb CONTRAATAQUE

/íejcrfiM ,—Cuando no estén cousti- 
mas que p o j aJgunos batalbues, se 

^burán en generaí detrás de aquellos pun- 
^  u ú  débiles de la  prim era lim a , con 
*"** misión bien definida, oomo constituir 

"barrera de ío eg o  en e i interior o  a 
ardía de ia posición de resistencia o 

W p ta r  algún contraataque parcial, bien 
•■bMttóTkaiTKnte, bien en virtud de orden 

del ooioandantó d d  Cuerpo de
* fec ito .

®áTi Ja ejecución de coatraalaqoes es 
mantener en reserva un n údeo 

** «íerta importancia, una d iv is ó n  a ser 
con objeío de que su je fe  poeda 

***Patar c<* t i e n ^  la  operación y  orten-
t v «onv-erK«teu!€*ite m s  reconocim «n-

^  ibdícasá «i i c  de los posibies con- 
^̂ ’̂^ques, su fcase de partida, dirección.

objetivos y  aipoyos eveirtuales 
^ j o d r á n  facilitarle fes unidades de pri- 

linea, sin perjuicio de que durante 
dei cofróate vacie C9ta.s pre- 

o fes a— plie e<M»o ooosecaencia 
. ^  dWérewtc s sttoacioncs que aq iiS

fw u ie t t q m e i^  4?. Un. « « i c i o í . -

Situación  y  dotación de los depósitos, es­
pecialmente «íc n w n id tm es; petición de 
elementos al E jé rc ito ; cfistribución ertre  
las divisiones y  cleinentos no divisiona­
rios ; refuerzo de ksf medios de transpor­
te  dé las tropas y  previsiones para casos 
de avance o retirada.

E n  los prelim inares de ia  batalla el co­
mandante del E jército  coopera con  todos 
sus ntedios a la  obtención de noticias acer­
ca de las fuerzas e intenciones del adver­
sario ; emplea para ello activam ente la  ca­
ballería y  la  aeronáutica, orientaitdo pre­
viamente 9US investigaciones, y  dispone la 
ejecución de escaramuzas 0 emboscadas 
con e l fin de capturar prisioneros.

Si el comandante del E jérc ito  le  ha au­
torizado para ello, ordena la ejecución de 
los tiros de prohibición en cuanto se pre­
senten objetivos interesante> para su arti­
llería de Cuerpo; y  los de co n tra ja ^ a ra - 
ción por el m áxim un de baterías dispooi- 
Ides de toda su gran  unidad cuando el ata­
que enem igo parezca inminente.

ra  combme se desarrollará dentro de ios 
mismos principios enurtciados para el E ie r  
c ito ; el cotnatidante del Cuerpo de E jé r-

T  É  T A  N O S

Esta grave enferm edad se caracteriza 
por la  rigidez y  ooctraociot>es dolorosaa 
de loe múBCUloe. Es producida por los ba­
cilos tetánicos, que viven sobre la  tierra, 
en el intestino de los animales y, sobre to­
do, mezclados con el estiércol. Las formas 
duraderas (esporos) de estos bacilos son 
expulsados sobre el suelo, en e! que que­
dan fijos.

A l contaminarse oon esta tierra, aun­
que se trate de una insignificante heri­
da, producen en ella  enormes cantidades 
de toxina, que pasan a la  sangre y  enve- 
n e ra n  el cei-ebro y  la médula espinal.

l£¡ in íeccióa no e s  difícil que se prq- 
duaca. Cuando el herido cae en el suelo 
puede ocurrir que pequeñas particuias de 
arena entren en e l organismo, declarán­
dose un foco de tétanos que sobreviene

si la  ciencia no Interviene rápidamente 
p «  medio de la  desinfección e inmuniza­
ción. *

El periodo de incubación dura de seis t 
catorce dias. Los sintomae son k s  siguien­
tes:

Friinero. trism us (espasmo de la  man­
díbula)—hay que llam ar inmediatamenU 
al médico— . Luego sobrevienen espasmoi 
en todo el resto de la  m usculatura: nu­
ca. dorso, ca ra  y  abdomen. No h ay fiebre 
Los enfermos sufren insomnios y sudar 
abundantemerde. L a  menor sacudida pro­
voca e l ataque convulsivo.

L e  prc^laxis qonsiste .en  lavar las he­
ridas con desinfectantes enérgicos. E l tra­
tam iento adecuado e inmediato es la  an­
titoxina tetánica.

TEMAS DE HIGIEISJ E

Limpieza personal
L a  regla fundam ental de higiene con­

siste en la  limpieza d e l cuerpo. L a  piel 
tiene funciones de gran influencia acbre el 
OTganismo, que no puede verificar si no 
se encuentra en perfecto estado de nm- 

pleaa,
Por ejemplo, la  jHel ejerce un papel de 

p rotecciói contra las infecciones, m antie­
ne normalmente la  tem peratura del cuer­
po, gracias a  la  acción del sudor, cuando 
el cuerpo está sometido a  una tem peratu­
ra  elevada, y  elimina, por el mismo sudor, 
diversos productos excrementicios.

L a  piel tiene, además, un  papel respira­
torio, porque hace posible un  cambio in­
cesante entre el*ánhídrido carbónico que 
se exhala y el oxigeno que se absorbe.

Un buen lavado y una buena iriccion 
hacen al cuerpo más resistente contr.i el 
frío, estimula e l trabajo del cerebro y  ne 
los músculos, descongestlona el sistema

>00<>^>c>-c><>0<><><><><><><<><=”<>'

cito hace sentir su acción personal me­
diante el empleb de las reservas y  la  apli­
cación de los fuegos de la  artillería que 
conserve a su disposición; in era  de e^to 
la ejbouciá!) de la. batalla defensiva está 
descentralizada por {^visiones, asegurán­
dose la  coordi nación de esfuerzos ante 
todo merced a la  contintndad de acciÓB y 
fuegos de los dem entos de la  posición de 
resistencia y  form a de su trazado. L a  a r­
tillería  de Cuerpo de E jército  cooperará 
a los tiros de detención delauíe de la in­
fantería. sumando su fuego  al de la d iv i­
sionaria en los lugares que lo  requieran 
los incidentes d e la  lucha.

P a ra  los contraataques parciales las re­
servas de Cuerpo de E jército  podrán ser 
puestaa a  las órdenes de los comandante.? 
de división, dentro de cuyo >ector vayan 
a efectuarse.

Cuando la  ruptura de la  posición de re ­
sistencia afecte a  más de un sector o  cuan­
do vaya a  efectuarse un contraataque de 
conjunto, el comamiante del Cuerpo de 
E jérc ito  d irige por sí mismo la  e je c w ó n  
con arreglo  a los principios y a  enunciados.

L a s  reaccinncs ofensivas, rupturas de 
combate y  retiradas, se efectuarán de ma­
nera análoga a  ia  que se ha establecido al 
tratar del combate del E jército .

nervicbo y  activa  el trabajo del corazún 
de loe pulmonee y  del aparato digestlvc

Loe partes del cueipo expuestas a i) 
intemperie deben ser objeto principal di 
limpieza. Hay que la v u  todos k s  días ú 
cara y  el cuello, ponioiido «njoeial cuida­
do en el lavado de las orejas, que, por su 
estructura, se prestan a  guardar sucleda- 
dea.

L as manos están  expuestas a  contact»  
que ensucian y a transportar microbios so­
bre 1 «  alim entos o a lae mucosas de la 
boca y  de los ojos. Por eso h ay que lavar­
las cludadosamente. de modo principal 
antes de cada comida.

Twnbién h ay que lavarse a  menudo lo. 
pies, asiM to de fermentaciones y foco di 
infecciones, si se produce cualquier pt 
Queña erosión en la  inel.

T..-M! cabellos eortx» facilitan  el lavao 
de la  cabeza, que debe practicarse fre­
cuentemente, con el fin de evitar que seí 
campo abcmado para parásitos, sumamen 
te  molestos y vehículos de graves enlei 
medades.

Las andanzas de fiÜ Roblei
“ SA N  JU A N  D E LU Z.—S e  h a  sabidi 

que el traidor F ran co h a  celebrado ei 
Salam anca una conferencia, que los ob 
servadores consideran m uy importante 
con el je fe  de Acción Popular, G il Robles

Los n^iígivs politicos de G il Robles ase­
guran que esta entíevlsta  m arca eí co­
mienzo de una nueva etapa de la  Espa­
ñ a  “ nacionalista”  y  que h an  sido Uama- 
d «  pera desempeñar un im portante pa 
pe] en la  organización del nuevo Estadc

Los mismos individuos agregan qu' 
Franco h a  encargado a  G il Robles un: 
misión secreta cerca del Gobierno Inglé 
por mediación del jefe  del Gobierno por­
tugués, O liveira Salazar, íntim o am lg 
de! jesuítico G il Robles.

Term inada la  conferencia, G il Roble: 
volvió a  Lisboa.”  (Pabra.)

Verdaderam ente que, contando con va 
lores tan positivos, no sabemos cóm o s 
«ejan vencer. Es m uy posible que esU 
misión secreta la  sepamos todos antss d 
que llegue la  actuación del héroe.

Pero eso no tiene importancia.
¡BueTA suerte, José M aríat

Ayuntamiento de Madrid



C o n t i n u a ^  
m o s  e n  e l  
c a l le j ó n  sin  
s a l i d a  d e l  
C o m i t é  d e  
L o n d r e s

Los  conflictos deben 
restituirse a su terre= 
no jurídico, al de la  
Sociedad de Naciones, 
con el riguroso cnm=

plimiento de 
s u s  p a c t o s

S 1 1  los problemas se encomiendan a la  resolu­
ción de organismos que no representan mas 

que intereses políticos y gubernamentales, poco 
podemos esperar, pues tales organismos están com­
puestos por Groblemos que se temen y  se vigilan, 
como dl]o exactamente nuestro Presidente, y  que 
nunca se atienen a toe dictados de la justicia, sino 

a sus iniere-ríi más particulares. Por eso es preciso llevar los conflictos a aquellos or­
ganismos que, desilgados, al menos esa es su obligación, de interees d lrectt», y  en 
los cuales se ha depositado umversalmente la confianza para el restablecimiento del 
Derecho, tienen capacidad para colocarlos en el terreno jurídico. Por ejemplo, la  S o­
ciedad de Naciones. Pero e l Comité de Londres sustrajo a la Sociedad de Naciones la 
guerra española, y  cada vez más, fatalmente, en un callejón de dlfisll salida,

¿Qué hace ahora el Comité de Londres, y especialmente Inglaterra, ante la obs­
trucción portuguesa, alemana e italiana al proyecto por ella elaborado? Porque la 
actitud italoalemana es clarísima. La maniobra Italiana es perfectamente transpa­
rente. No quieren ni que se hable de retirada de forzados, de ios Individuos que se 
han visto obligados a venir a luchar contra el pueblo español por estar.encuadrados 
en sus Ejércitos regulares, ya que estoe Individuos, por sufrir bajo un régimen fas­
cista. están exentos necesariamente de voluntariedad. Mussolini sabe que, en tal caso, 
Franco se verla irremisiblemente perdido.

Frente a esto, Francia mantiene su firme posición; primero, control; después re­
tirada de voluntarios, y, en  último término, tratar sobre beligerancia,

Per otra parte. Edén tuvo que decir a Grandl, delegado italiano, que el Gobierno 
brliánlco está a punto de agotar su paciencia.

Y  como contradicción de esta política, he aquí las suaves palabras de H itler al 
nuevo embajador soviético en Berlín al serle pe» éste presentadas sus cartas creden­
ciales y dsspués de haber escuchado los sincerísímos votos por la paz que correspon­
den a l embajador soviético;

“ He recibido con satisfacción vuestra declaraci<hi, según la  cual queréis dedicar 
vuestros esfuerzos en crear y  mantener relaciones normales entre Alemania y  la 
U. B. S. S. A l igual que usted, creo que tales relaciones entre e l Belch y  la  U. R. S. S. 
corresponden hoy, más que nunca, a las exigencias necesarias y  a los intereses de 
ambos países y pueden contribuir de esta fa 'ina a la causa general de la paz. Por 
consiguiente, os asegtiro que en la  ejecución de la labor que habéis fijado recibiréis 
de mi y ds n . Gobierno el apoyo necesario.”
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N U E S T R A  G U E R R A  DE INDEPENDENCIA
Los verdaderos motivos de la inter=
v e n c ió n  a le m a n a

Dos veces Umita España con Francia; al 
Norte y  al Sur; en Europa y  en Africa. Se 
tocan primero, en las altas cumbres de los 
Pirineos, para volver a encontrarse luego, 
en las abrasadas tierras del Imperio m a­
rroquí. Esta su posición geográfica es la 
que motiva principalmente la Intervención 
alemana.

La Alemania imperialista es el enemi­
go jurado de Francia y. desde e! adveni­
miento de Hitler. toda su pcltica tienoe 
únicamente hacia el aniquilamiento del 
Estado vecino. En España y  sus posicio­
nes de tritramar ve Alemania la otra mor­
daza de la ten a ^  que debe estrangular al 
eterno adversario. I *  conquista de Espa­
ña no es nada menos que el paso decisivo 
hacia la victoria de Francia.

Pero hay más todavía; en esta guerra de 
porvenir muy cercano tendrá que parti­
cipar también la “ colcsUa”  española de 
Alemania con lo que contiene en tesoros 
fines bélicos un armamento gigantesco y 
nuestro suelo. Alemania necesita para sus 
no dispone de materias primas suficientes 
para su producción.

He aquí una taWa de lo que produce Es­
paña en estas materias primas de la gue­
rra y  de lo que necesita. Alemania para su 
armamento. He aquí, en la  tabla, la  se­
gunda clave de la intervención alemana.

PRODUCCION E SPAÑ O LA AN U A í.

Cinc.............................  139.000 toneladas.
Manganeso   ... 80.000
Cobre ...................   ... 381.000
Pirita ...................  L600.000

NECESIDADES ALEM AN AS AN U ALE S

Cinc............................  127.000 toneladas.
Manganeso ... ... ... 225,000
Cobre, ...  .................. 325.000 "
P i r i t a ......................... 8.264.000

Y  aún hay más; hay mercurio, hay po­
tasa; ante todo, la tierra íertilísinia de 
España.

Desde hace más de un año, los alema­
nes no tienen manteca n i mantequilla en 
cantidad suficiente pera abastecerse. “ Ca­
ñones, .en vez de mantequilla", predica el 
Ministerio de Propaganda alemán. Pero a 
la larga, el pueblo no puede viv ir de ca­
ñones, ni de consignas de su Ministerio de 
Propaganda. Le bacen falta, por lo menos. 
1 .000.000 de toneladas de materias grasas. 
L a  inmensa potencia productora de Espa­
ña en grasas vegetales ha atraído, por 
esto, la envidia y  los deseos Insaciables de 
posesión de la Alemania fascista. Los o li­
vares de España, su riqueza agrícola, sus 
minas, junto con su posición estratégica 
de primer orden.

¿Quién, quién no entiende que esto vale 
unas divisiones de Infantería, Artillería y 
Aviación a luchar contra la “ maldita Be- 

¿Quién no entiende que esto vale 
grandes y  tan deseados?

i i n
Un In c id e n te  entre centinelas 

japoneses y norteamericanos

W ASH ING TO N.—El riipartamento de 
Estado anuncia que el comandante de la 
guardia de la Embajada del Japón en 
Pekín ha presentado excusas al coman­
dante de la guardia de la Embajada nor­
teamericana por los insultos dirigidos por 
los centinelas japoneses a dos norteame­
ricanos, (Pabra.)

Continúan las venganzas fascistas

G IB R A LTA R .—Además de las 35 per­
sonas sospechosas de simpatizar con el 
Gobierno legítimo español que fueron fu ­
siladas anoche en Algeciras, esta mañana 
han sido fusiladas otras seis en La Linea, 
cerca de la frontera ingleaa.

A  todas ellas se les acusaba de haber 
roto banderas ‘‘ nacionalistas”  e! día del 
aniversario de la sublevación.

Varias personas inglesas que paseaban 
por Eastem Beach tuvieron que mar­
charse de allí para no ser alcanzadas por 
las balas. Los gritos de las víctimas se 
oían desde la zona neutral.

Continúan llegando a G ibfaltar nume- 
rosos d ^ r to re s  de las filas rebeldes. La 
mayoría de ellos hacen el viaje a nado 
deale Algeciras y otros lu l.e s  cercano» 
a Glbraltar. (Pabra.)

E l incidente con  el submarino 
alemán

LO N D R E S .-E n  relación con un inci­
dente surgido con un submarino alemán,' 
en los circuios bien informados se preci­
sa que. las señales sonoras de “ subir a 
la superficie”  lanzadas por el destróyer 
“ Olíhound”  se dirigían a un submalino 

i brltánic» con el que maniobraba el des­
tróyer en el mismo momento en que el 
sumergible alemán “ U-27”  se encontra­
ba en el mismo lugar. 'Fabra.)
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Sigue la “ no intervención“
P A R I S .—“ L 'H u n ia n itc ”  reco ge  la  s i­

gu ien te  in fo rm ación , p rocedente de H an i- 
bu rgio:

“ C a rg a d o  con sei.s avion es de com bate, 
de m uniciones <le todas c lases y  <le produc­
tos qu ím icos, e l paquebote “ A c lin e ” , per- 
te:ieciente a  la  C o m p añ ía  Slom an n. h a  sa­
lid o  hace pocos d ía s  c o n  rum bo a  E sp añ a.

P o r  o tra  parte, el “ C a ta n ia ” , de 6.000 to ­
neladas, de la  m ism a C om pañ ía, fu e  c a rg a ­
do, en tre  e l 2 y  e l 9  de m ayo pasado, d e  m a ­
teria l de gu erra , destin ado a  los faccio so s 
españoles. E l “ C a ta n ia ”  p erm aneció a tra ­
cado en el m uelle, a l que los m arin os de 
H ansbu rgo han b autizado con  e l nom bre 
d e  "M u e lle  F ra n c o ” .

L a  p olicía  ha v ig ila d o  cuidadosam ente 
la s op eracion es de c a rg a . E s ta  se  com po­
nía especialm ente d e  fu s iles . F in alm en ­
te. e l m ism o p eriód ico  añade que los depó­
sitos n úm eros 33 y  34 del p u erto  alem án  
están  llenos d e  m ateria! de g u e rra , esp e­
cialm en te tanques, cañ on es antitanques y  
v eh ícu lo s  m ilitares, destinados a  E sp añ a. 
(F a b ra .)

P A R I S .  — C om u n ican  d e  Z u r id i  a  
“ L ’O e u v re ”  que en  la  Im p ren ta  del E s ta ­
do, en  R om a, fu n cio n a  un se rv ic io  esp ecia l 
que c o n fe ccio n a  fa lso s  p asaportes e sp a ­
ñoles, D ich o s p asaportes só lo  son  usados 
por ita lianos que m arch an  a  E sp a ñ a  para  
in co rp o rarse  a  la s filas d e  la s  fu e rza s de 
F ra n co , esp ecia lm en te o fic ia les y  cuadros 
técnicos. (F a b ra .)

P .X R IS .—C om u n ican  de R o in a  lo s  s i­
gu ien tes defaJles d e  una c ró n ic a  del co ­
rresp on sal d e  g u e rra  en  E sp añ a  del “ C o ­
rr ie re  della  S e r a ” , re la tiv o s a  la  b atalla  
de B r ú ñ e te :
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L a  fuerza de la rasón o verdades como 
abuses

L a  m añana d el 6  de ju lio  en que em pe­
zó  la  batalla  de B rú ñ ete , en  el fre n te  re 
belde <le M ad rid , n o  había  m ás que dos es 
cu ad rillas de caza  ita lianas, fo rm ad as p o r l 
18 avione.s, d ir ig id a s b a jo  e l m ando d e l]  
M a y o r ita liano B io n d i. U n a  d e  la s e-cn  l- 
d rillas la  m andaba e l c a p itá n  L a i:io  y  la  
o tra  e l teniente, tam b ién  ita lian o , T o te !. 
E n  d id io  d ía  fu é  abatido el a v ió n  pilota­
do p or e l teniente V in c i,  de la  m ism a na­
cionalidad.

S iem p re , según d ich o  corresp on sal, c — 
ta s dos escu ad rillas .sostuvieron solas I» 
lu d ia  c o n tra  la  a v ia c ió n  rep u blican a, y  
ello  durante v a r io s  dias. P ro n to  llegó  un 
g ru p o  de a v ia ció n , a  las órdenes del M a­
y o r  ita lian o  C assetti, y  com puesto de la s 
escu a d rillas d e  los cap itan es M a rto ri, B e r-  
n iteri y  del teniente R o cc a , todos e llos ita ­
lianos. A  estas escu ad rillas se a g re g a ro n  
seguidam ente o tra  escu ad rilla  a lem an a, de 
ap arato s “ M esser S ch m id t” , y  u n a  p a­
tru lla  d e  la  escu ad rilla  M o ratto . (F a b ra .)
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C o m e n t a r i o s  
de la  P r e n s a  e x t r a n j e r a

Pertinax declara en “ L'Bcho de París” : 
“ Los voluntarios deberán haber salido 

de España antes de que se conceda la be­
ligerancia. Ante una beligerancia formal­
mente reccmocida, los Estados extranje­
ros deben curapUi las reglas de sus com- 
Effomisos,”

E l “ Daily Express”  escribe;
“ L a  espada decidirá.”  El periódico ha­

ce observar que las dos grandes poten- 
. cías totalitarias y  Pw tugal h a c « i obs- 
! trucción porque Franco ha emprendido 
una ofensiva en el frente de Madrid y  es­
peran a ver si son rotas las líneas guber­
namentales. “ Ta l es la esperanza y  la 
creencia de los dictadores, cuyas manio­
bras están destinadas a ganar tiempo.”

E! “ News Chronicle”  opina que es 
completamente necesario no descartar la 
cuestión de la retirada de los volunta­
rios, clave de todo el pian. “ Habiéndose 
quitado Grandl el antifaz, ha vuelto a  la 
profesión de fe  de Mussolini; “ Ita lia  no 
puede permanecer neutral.”  Hasta aho­
ra. los dictadores hablan adoptado la po­
lítica de aceptar todas las cláusulas que 
les eran favorables y  oponerse testaruda­
mente a todo lo que no les gusta. Estos 
IMbcedlmentos no conducirán nunca a un 
acuerdo. S i los dictadores persistieran en 
la  hipocresía y  no se mostraran dispues­
tos a llam ar a los voluntaxios, la  Oran 
Bretaña no debería vacilar. Tendría que 
lavarse las manos y  ftestltulr al Gobierno 
legal español el derecho de cómES'ar ar­
mas donde pueda.”  (Fabra.)
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